
Cuando cerramos el Año de la Fe, después del Congreso
“Parroquia y Nueva Evangelización” y de tantas acciones que hemos
realizado, vivir de nuevo estos tiempos de Adviento y Navidad ha
de movernos a entrar en lo profundo de los misterios que celebramos
y a aprender de ellos cómo y dónde hemos de dar testimonio.

“Encontraremos a Jesucristo pobre,
y nos invitará a serlo nosotros también”

En este cuarto ciclo del Itinerario Diocesano de Renovación se
nos invita a ser testigos. “Seréis mis testigos” (Hch 1, 8) es el eslogan
que se repetirá a lo largo de este año y que motivará todas nuestras
acciones. También en estos tiempos que nos disponemos a vivir se
nos invita a ser testigos y se nos ofrecen pistas para descubrir los
modos de este testimonio. Así, nos encontramos con el testimonio
admirable de la Virgen María. En su escucha atenta de la Palabra
aprendió, no sólo a dar testimonio, sino a ser testigo del Señor en
toda su vida. Todas sus acciones, sus palabras, sus silencios, fueron
un testimonio constante del amor de Dios. Acogiendo la Palabra se
hizo, ella misma, testimonio vivo de la salvación. También los
pastores pasaron de estar metidos en sí mismos, en sus trabajos y
en sus preocupaciones, en el cuidado de sus rebaños, a ser portadores
de la gran Noticia.

La recibieron de los ángeles, que con cantos de alegría, contaron
lo ocurrido. Este anuncio, un verdadero primer anuncio, movió los
corazones de aquellos hombres rudos y los llevó al encuentro con
Cristo. Desde ahí, su vida se vio transformada, llena de sentido y
de una inmensa alegría

Los Magos, símbolo de la humanidad entera, siguieron la señal
de la estrella, se dejaron atrapar y conquistar por su belleza, por su
luz. Una luz que, aunque fuerte, no podía compararse con la de

aquel niño “envuelto en pañales y acostado
en un pesebre” (Lc 2, 12).

Nosotros, en estos tiempos de Adviento y
Navidad, hemos de dejarnos iluminar por esta
misma luz, hemos de ser capaces de salir de
nosotros mismos para ir al encuentro del que es la verdadera Luz
del mundo, del que es Testigo del amor de Dios: Jesucristo. Lo
encontraremos pobre, y nos invitará a serlo nosotros también; lo
encontraremos entre los pobres, y nos invitará a acercarlos a nuestra
mesa; lo  encontraremos en lugares inesperados, y nos invitará a
buscarle donde menos imaginamos; le encontraremos en nuestras
vidas, y nos invitará a hacer de cada instante  un testimonio de su
propia Vida.

“Salir de nosotros mismos para ir al encuentro
 del que es la verdadera Luz del mundo”

Las Comisiones de estas dos Vicarías han preparado muchas
cosas y muchos materiales. Algunos los tenéis “colgados” en Internet.
Aprovechemos para la difusión del Evangelio las oportunidades que
estos nuevos medios nos ofrecen. Seamos, también en este “continente
digital”, portadores de la Buena Noticia, testigos del Señor. Que la
Virgen María, nuestra Madre, la mujer del Adviento y la Navidad,
nos acompañe en este tiempo a acercarnos a su Hijo y a tomarlo en
nuestros brazos.

Con gran afecto, os bendice

*Carta del Arzobispo. Cuaderno Pastoral 2013-2014.
Adviento-Navidad. IDR

Jesús nacerá de María, desposada con José,
hijo de David.  Mateo 1, 18-24

José Andrés Boix

La catequesis concluye en este
primer trimestre, los niños salen
de las iglesias y locales parro-
quiales. Desde mi ventana los
observo, llevan en sus manos,
además del libro, la libreta y el
estuche, la vela que encenderán
en la cena de Nochebuena.

Luces centelleantes en la vida
de nuestra archidiócesis, avivadas
por  el Sr. Arzobispo, quien  presi-
dió en la Seo de Xàtiva la misa del
Día de las Familias del Seminario
Menor y las vísperas en honor de
S. Mauro en el Colegio El Pa-
triarca, además  bendijo los belenes

de fray Conrado, reuniéndose días
después en Ayora y Alzira) con
los sacerdotes de los arciprestazgos
Virgen de Gracia y S. Bernat,
María y Gracia.

Con el fin de acercar a los
jóvenes a la luz, el Movimiento
Diocesano Junior celebró el
encuentro de oración “Llum en la
nit”. Con la misma finalidad la
Comunidad del Cordero ha
comenzado a construir en Navalón
el Monasterio Lumen Crucis.

En Loreto se venera la casa que
iluminó Nazaret, advocación
arraigada en la localidad de Venta
del Moro y acogida como patrona
por el Ejército del Aire. En su honor
los militares destacados en la “Base
Aitana” y Valencia cele-braron la
misa, acogidos por la parroquia Sta.

Rosa de Alcoi y la Iglesia Castrense
de Sto. Domingo de Valencia.
Cerca, en S. Andrés, S. Nicolás y
S. Pedro Pascual. Y en el colegio
de los salesianos de la Fonteta de
Sant Lluis la compañía de teatro
valenciana “Talitha cumi” iluminó
a los asistentes con el musical “La
oveja negra”.

Finalmente dos sacerdotes han
sido protagonistas en nuestra
Iglesia de Valencia: D. Alejandro
Cifres Giménez, nombrado por el
Papa Francisco Jefe de Sección
de la Congregación para la
Doctrina de la Fe y D. José Vila,
quien partió hacia la casa del Padre
después de haber servido a su
Iglesia como consiliario de la JOC,
párroco de Vera-Castalla (Valen-
cia), la Cañada y Camp de Mirra,

vida al servicio de la juventud y
los pueblos.

La ventana espera la vela
encendida en la noche de la
navidad. En todos los hogares
cristianos se abrirán las ventanas
y sobre el alfeizar una luz ilumi-
nará a quienes en la fría noche
caminan o duermen en la soledad,
añorando un hogar
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Seréis mis testigos



San Esteban, Protomártir / 26 de Diciembre

Ermitas en nuestra tierra
José Andrés Boix

La historia del
diácono Esteban
narrada en los
capítulos 6 y 7,
por san Lucas, en
los Hechos de los
Apóstoles marca
un cambio en di-
cho relato: termina
la primera etapa
del programa tra-
zado por Jesucristo
y da comienzo a la
segunda que con el
martirio del diá-
cono Esteban y la persecución
que le siguió, constituyó la
ocasión para que los primeros
discípulos de Jesús expulsados
de la ciudad de Jerusalén se
transformaran en misioneros
itinerantes.

La segunda lectura de la
Liturgia de las Horas presenta
un hermoso y sentido sermón
de  un santo obispo del siglo V,
que nos invita  a considerar la
unidad misteriosa que vincula
la fiesta de san Esteban con la
Navidad: “Ayer celebrábamos
 el nacimiento de nuestro Rey
eterno, hoy celebramos el
martirio  triunfal de su soldado”.

Un poco más adelante dicha
lectura  subraya que es
precisamente el misterio de la
caridad lo que mantiene unidas
la fiesta de la Navidad de Jesús
y la del martirio de Esteban:

“La misma caridad
que hizo bajar a
Cristo del cielo a la
tierra ha hecho
subir a Esteban de
la tierra al cielo. La
misma  caridad que
había precedido en
la persona del Rey,
resplandeció des-
pués en su solda-
do”.

Esteban para
merecer la corona

del martirio, tuvo por arma la
caridad manifestada en su
oración, en su predicación y en
la entrega misma de su vida  en
su servicio, y todo ello le dio
la victoria.

El autor de ese sermón que
tanto sabía por experiencia de
persecución y destierros, con-
tinúa afirmando que la caridad
del santo diácono venció  la
furia y la crueldad de Saulo, el
futuro apóstol Pablo, hasta
lograr tener como compañero
en el cielo al que había tenido
como perseguidor en la tierra.

La Iglesia en este día
recuerda el triunfo del mártir
Esteban, anticipo de todos los
seguidores del Señor que sirven
a sus hermanos y dan con su
vida el más convincente
testimonio de su fe.

Nuestra ruta se adentra por el Camino
del Cid. Ésta, con sus diferentes anillos
y ramales e inspirándose en el “Cantar del
mío Cid” narra la conquista “literaria” e
“histórica” de las tierras valencianas.
puerta de entrada se encuentra en la Vicaría
IV, Moncada-Sagunto, arciprestazgo 17,
Santo Espíritu y en concreto el pueblo de
Algar de Palancia. Si bien la primera ermita
se halla en Alfara de la Baronía, pueblo situado a 43 kilómetros de
Valencia cuya población ronda los 517 habitantes.  Su parroquia,
erigida en 1547 se halla bajo la advocación de S. Agustín.

El santuario se levanta en lo alto de una loma, entre las sierras de
Calderona y Espadán, junto al pueblo y rodeada por aquellos cipreses
plantados por los niños de la escuela. Así lo contaba, con satisfacción,
en 1963 el alcalde al periodista de Las Provincias Luis Lluch. Árboles
dispersos y juguetones cual niños en una tarde de otoño revoloteando
por los alrededores.

Construida durante 1690-1699 es de planta rectangular, con una

sola nave y capillas laterales entre los
contrafuertes, toda ella cubierta por la
bóveda de cañón con decoración sencilla
de estilo dórico. Sobresale la fachada de
tipología “mixtilínea”, siendo uno de los
primeros ejemplos en nuestra diócesis.

Sentado en uno de sus bancos, la
mirada se eleva hacia la Virgen de los
Afligidos, la que en 1644 liberó al pastor

Juan Martínez de una manada de lobos. Imagen barroca profusamente
decorada, de mirada directa, retando a las fieras, sostiene en sus manos
un ramo de flores blancas y el Niños Jesús, bendiciendo al peregrino.

Lectura: Salmo 23 (El Señor es mi Pastor).
Oración: Padre. Son tantas las personas que llevo en mi corazón.

Y entre ellas, recuerdo a las que se ven acorraladas por los lobos del
cáncer, el paro, los problemas familiares, la desolación y falta de fe.
Hoy como el pastor Juan, te pido a ti y a tu madre, el auxilio liberador.

Continuando con la audiencia  al Consejo pontificio para la
familia, el Papa le dijo: “Vamos al segundo punto: La familia se
funda en el matrimonio. A través de un acto de amor libre y fiel, los
esposos cristianos testimonian que el matrimonio, en cuanto
sacramento, es la base sobre la que se funda la familia y hace más
sólida la unión de los cónyuges y su donación recíproca. El amor
esponsal y familiar revela también claramente la vocación de la
persona a amar de modo único y para siempre, y que las pruebas,
los sacrificios y las crisis de la pareja como de la propia familia
representan pasos para crecer en el bien, en la verdad y en la belleza.
En el matrimonio la donación es completa, sin cálculos ni reservas,
compartiendo todo, dones y renuncias, confiando en la Providencia
de Dios.

Pero hay problemas en el matrimonio. Siempre distintos puntos
de vistas, celos, se pelea. Pero hay que decir a los jóvenes esposos,
que jamás acaben la jornada sin hacer las paces entre ellos. El
Sacramento del matrimonio se renueva en este acto de paz tras una
discusión, un malentendido, unos celos escondidos, también un
pecado. Hacer la paz que da unidad a la familia; y esto decirlo a los
jóvenes, a las jóvenes parejas, que no es fácil ir por este camino,
pero es muy bello este camino, muy bello. Hay que decirlo.

 más información http://ermitasdeladiocesis.blogspot.com.es/

La familia, el motor del mundo (II)

 Ermita de Alfara de la Baronía



Recursos y habilidades pastorales

Agua fresca
Ismael Ortiz Company

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN - DICIEMBRE
General: Que los niños abandonados o víctimas de cualquier forma de
violencia encuentren el amor y la protección que necesitan.

Misionera: Que los cristianos, iluminados por el Verbo Encarnado,
preparemos la venida del Salvador.

La Sal y la Luz
Me viene a la mente estos días la historia de Agapito Pazos que

murió hace algún tiempo en un hospital de Pontevedra y de cuya
historia se hicieron eco en su momento algunos medios de
comunicación. Un día de 1933 lo abandonaron a las puertas de lo
que entonces era el único centro de beneficencia en toda la provincia,
estaba aquejado de una discapacidad psíquica y una distrofia muscular
en los miembros inferiores con una grave deformación en su mano
derecha. Tenía entonces 3 años. La beneficencia se convirtió después
en el hospital en el que pasó la mayor parte de su vida rodeado del
cariño de enfermeras, médicos y celadores.

Me llamó la atención que una historia como la suya no hubiese
saltado antes a los medios de comunicación. La respuesta la tuvieron
las personas que habían cuidado de él todos esos años, había una
especie de "pacto de silencio" para que la vida de Agapito no sufriera
ninguna alteración que la pudiera hacer más difícil para el propio
protagonista. Dicen que la notoriedad hubiera obligado a cambiar
de centro a Agapito y eso no lo hubiera soportado.

En una sociedad como la nuestra donde no son pocos los que
venden su intimidan o airean la de otros, encontrarte una historia
como la de Agapito da que pensar. Hay todo un mundo que

desconocemos en el que las personas cuidan de las personas con
sencillez y naturalidad, y las historias que viven las guardan en su
corazón y permanecen para siempre en él. Pero no suelen salir en
televisión.

Aunque el botijo salido de las manos del alfarero cada vez está más ausente del
paisaje, sigue siendo una sugerente metáfora para la vida. El botijo es un elemento
tangible que nos sirve para reflexionar sobre los intangibles que constituyen nuestra
vida.

Lleno de agua. La persona necesita alimentarse para no secarse. Como el botijo, no
podemos ofrecer algo si antes no nos llenamos; de lo contrario, nuestra vida sería una
oquedad vacía, sin contenido. Solamente cuando tenemos contenido podemos ofrecer
algo a los demás. Podemos ir a muchos sitios pero no  dejar huella; podemos hablar
mucho y no comunicar nada. Quien se llena de Dios ofrece a Dios.

Agua buena. Nos conviene llenarlo de agua en fuentes saludables para tener vida
saludable y para que lo que ofrecemos a los demás tenga calidad. Jesús se nos ofrece
como agua viva que salta hasta la vida eterna. Hay otras fuentes cuyas aguas no sacian
la sed o son nocivas.

Agua fresca. Para mantener el agua fresca, el botijo debe ser poroso, sin barnices
ni adornos. Cuando la vida de las personas se carga de cosas superfluas se hace difícil
el movimiento. Jesús nos pide que seamos humildes, abiertos y disponibles; que
prioricemos lo esencial y que caminemos  ligeros de equipaje para que se note que
nuestra confianza está puesta en Dios.

El botijo que contiene el agua y la mantiene fresca para uno mismo y para los demás,
también es frágil y quebradizo, por lo que requiere un trato cuidadoso.  Como la vida
misma.

Domingo, 22:  DOMINGO IV DE
ADVIENTO. Morado. Is 7, 10-14. Sal  23, 1-
2. 3-4ab. 5-6. Rom 1, 1-7. Lc 1, 39-45. Santoral:
Queremón, ob.  Francisca  Javiera Cabrini,
virg.

Lunes, 23: Semana IV de Adviento. Feria.
Morado. Mal 3,  1-4.23-24. Sal 24, 4bc-5ab.
8-9. 10 y 14. Lc 1, 57-66. Santoral: San Juan
de Kety, pb.

Martes, 24: Semana IV de Adviento. Feria.
Morado. 2Sm  7, 1-5,8b-12, 14a. 16. Sal 88,
2-3. 4-5. 27 y 29. Lc. 1, 67-79. Santoral: Delfín
ob. TERMINA EL TIEMPO DE ADVIENTO.

TIEMPO DE NAVIDAD

Martes, 24: Tarde. Misa de la Vigilia.
NATIVIDAD DEL SEÑOR. Blanco. Is 62, 1-
5. Sal 88, 4-5. 16-17. 27 y 29. Hch 13, 16-17.
22-25. Mt 1, 18-25.

Miércoles, 25: NATIVIDAD DEL
SEÑOR. Blanco. Is 9, 1-6. Sal 95, 1-2a. 2b-3.
11-12. 13. Tit 2, 11-14. Lc.  2, 1-14. Santoral:
Anastasia, mrt.  Eugenia, virg y mrt.

Jueves, 26: Rojo. Hch 6, 8-10; 7, 54-59.
Sal 30, 3cd-4, 6 y 8ab. 16bc y 17. Mt 10, 17-
22. Santoral: San Esteban protomártir. Vicenta
María López Vicuña. Virg. Y fundadora.

Viernes, 27: Blanco. 1Jn 1, 1-4. Sal 96, 1-
2. 5-6. 11-12. Jn 20, 2-8. Santoral: San Juan,
ap.; Fabiola, vda.

Sábado, 28:  Rojo. 1Jn 1, 5 - 2, 2. Sal  123,
2-3.  4-5.  7b-8. Mt 2, 13-18. Santoral: Santos
Inocentes, mrts.

Sergio Requena Hurtado
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En breve

La Palabra de este domingo
narra la historia del nacimiento
de Jesús y refleja claramente que
la Navidad se acerca. María y
José están comprometidos y
aunque no conviven juntos, María
está esperando un hijo del
Espíritu Santo, como advierte el
evangelista.

¿Cuál es la enseñanza para
nosotros? Ante la dificultad,
podemos cerrarnos en nuestras
propias ideas y sufrir con dolor
nuestros sentimientos, o bien
podemos abrirnos con confianza
a Dios para que nos ayude a
interpretar y a vivir desde su
voluntad. Ésta es la actitud que
asume José, la de un hombre justo
que quiere ajustarse al plan de
Dios.

Además, José nos ayuda a
descubrir que Dios habla en
sueños y en nuestros sueños, pues
Él se dirige a José por un medio
tan inesperado como es el
momento de inconsciencia del
sueño. Pensemos que a nosotros
también nos puede hablar por este
medio. Tal vez, el Señor nos está
invitando leamos nuestros sueños,
nuestros deseos más profundos,
y busquemos en ellos lo que Dios
espera de nosotros.

El mensaje de Dios pide
confianza a José. La criatura de
María es obra del Espíritu Santo
y Dios espera que José, al igual
que María, se una al plan de
salvación, esto es, al proyecto de
Dios de hacerse presente en
medio de una humanidad tan
necesitada de liberación. Su
colaboración es absolutamente
necesaria y su primera tarea,
propia de todo padre, es la de
poner el nombre a su hijo. El
nombre indica la misión, así Jesús
s i g n i f i c a  “ D i o s  s a l v a ” ,
adquiriendo pues dicho nombre
sentido pleno porque Jesús es
nuestro salvador. De este modo
se cumple la Escritura, el plan
que ya había sido diseñado por
Dios en los profetas. Sin duda, la
obediencia de José es modélica
para nosotros y nos llama a
buscar, descubrir y realizar el
plan de Dios.

La ciudad amanece desinteresada, como ausente y dispersa en mil pedazos. Un rompecabezas
en el que las historias se cruzan pero no llegan a encontrarse; un millón de voces que responden
al unísono sin saber quién las llama.

En aquellos días, el Señor habló a Acaz: -Pide una
señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto
del cielo. Respondió Acaz: -No la pido, no quiero tentar
al Señor. Entonces dijo Dios: -Escucha, casa de David: ¿no

os basta cansar a los hombres que cansáis incluso a mi
Dios? Pues el Señor por su cuenta, os dará una señal: mirad:
la virgen está en cienta y da a luz un hijo, y le pondrá por
nombre Emmanuel, que significa “Dios con nosotros”.

R/. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos
sus habitantes: él la fundó sobre los mares, él la afianzó
sobre los ríos. R/.

¿Quién  puede subir al monte del Señor? ¿Quién
puede estar en el recinto sacro? El hombre de manos
inocentes y puro corazón, que no confía en los ídolos. R/.

Ese recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el
Dios de salvación. Este es el grupo que busca al Señor,
que viene a tu presencia, Dios de Jacob. R/.

Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol,
escogido para anunciar el Evangelio de Dios. Este
Evangelio, prometido ya por sus profetas en las
Escrituras santas, se refiere a su Hijo, nacido, según la
carne, de la estirpe de David; constituido, según el
Espíritu Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por su
resurrección de la muerte: Jesucristo, nuestro Señor.

Por él hemos recibido este don y esta misión: hacer
que todos los gentiles respondan a la fe, para gloria de
su nombre. Entre ellos estáis también vosotros, llamados
por Cristo Jesús. A todos los de roma, a quienes Dios
ama y ha llamado a formar parte de su pueblo santo,
os deseo la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, y
del Señor Jesucristo.

El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera. María,
su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos,
resultó que ella esperabas un hijo por obra del Espíritu
Santo. José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla,
decidió repudiarla en secreto. Pero apenas había tomado
esta resolución se le apareció en sueños un ángel del Señor,
que le dijo: -José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte
a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene

del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por
nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho
el Señor por el profeta: Mirad: la Virgen concebirá y dará
a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel que
significa “Dios con nosotros” . Cuando José se despertó,
hizo lo que había mondado el ángel del Señor y se llevo
a casa a su mujer.
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SALMO RESPONSORIAL - Sal 23, 1-2.3-4ab. 5-6

PRIMERA  LECTURA -  Isaías 7, 10-14

SEGUNDA  LECTURA -   Romanos 1, 1-7

EVANGELIO -  Mateo 1, 18-24

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

IV domingo de Adviento


